ADMINISTRACION  LÍRICO-DRAMÁTICA 


EL  FRAC  NUEVO 

PASILLO  CÓMICO  EN  UN  ACTO 

ORIGINAL  Y  EN  PROSA 
ESCRITO  EXPRESAMENTE  PARA  El  PRIMER  ACTOR  í  DIRECTOR  DEL  TEATRO  DE  VARIEDADES 

D.  JOSÉ  VALLES 

pon 

MANUEL  MATOSES 

T  ESTRENA 00  EN  DICHO  COLISEO  LA  NOCHE  DEL  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1876. 


MADRID 

SEVILLA,  14,  PRINCIPAL 

1876 


EL  FRAC  NUEVO 


Digitízed  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/elfracnuevopasil3481mato 


ADMISTRACM  LlRIfO-DUMÁTICA 


EL  FRAC  NUEVO 

PASILLO  CÓMICO  EN  UN  ACTO 

ORIGINAL  Y  EN  PROSA 
ESCRITO  EXPRESAMENTE  PARA  EL  PRIMER  ACTOR  Y  DIRECTOR  DEL  TEATRO  DE  VARIEDADES 

D.  JOSÉ  VALLES 

MANUEL  MATOSES 

T  ESTRENADO  EN  DICHO  COLISEO  LA  NOCHE  DEL  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1876. 


DEL  MISMO  AUTOR. 


¡SIN  COCINERA!— Juguete  cómico  en  un  acto. 
¡UNA  PRUEBA!— Idem,  id.,  id. 
Á  PRIMERA  SANGRE. — Pasillo  cómico  en  un  acto. 
NI  TANTO,  NI  TAN  CALVO...— Juguete  cómico  en 
un  acto. 

EL  NÚMERO  107. — Juguete  cómico  en  un  acto,  (escri- 
to sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 
SIN  DOLOR. — Pasillo  cómico  en  un  acto. 
Á  DIEZ  REALES  CON  DOS  SOPAS.— Idem.  id.,  id. 
EL  FRAC  NUEVO.— Pasillo  cómico  en  un  acto. 


ZARAGATA,  (fragmentos  de  la  vida  de  un  infeliz.)— -No- 
vela cómica;  un  volumen  en  8.°,  4  rs.  en  toda  España. 


Smp.  de  la  Sociedad  Tipográfica,  Flor  Alia,  l. 


AL 

SEÑOR  D.  ANASTASIO  GONZALEZ  SALAZAR 


m  prueba  ÜTd  Bixxt^xtx  ateto  #  antigua;  y  £&vinm% 
amistad 

EL  AUTOR. 


PERSONAJES. 

CONCHA  

EOS  A  

PEPE  

PACO  

S  ASTEE  

INVESTIGADOR. . . . 


ACTORES. 

Z).a  Juana  Espejo. 

Aurora  Rodríguez. 
D.  José  Valles. 

Andrés  Ruesga. 

Julio  Ruiz. 

Salvador  Lastra. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  re- 
imprimirla ni  representarla  en  España ,  ni  en  sus  posesiones  de  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  los  cuates  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dramática  de 
B.EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusivamente  encargados  de  conceder 
ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  FRAC  NUEVO 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  en  una  casa  de  huéspedes  elegante.— A  la  derecha,  en 
segundo  término,  un  lavabo  con  bujías  á  los  lados.— A  la  iz- 
quierda cómoda.— A  la  derecha,  y  junto  á  una  butaca,  vela- 
dor con  un  quinqué  encendido,  papeles  y  libros.— Ropas, 
sombreros,  calzados ,  etc.,  en  desorden  por  la  habitación  — 
Puerta  al  foro  y  una  á  cada  lado  con  cortinas. 

ESCENA  PRIMERA. 
Pepe. 

Al  alzarse  el  telón  aparece  Pepe  sentado  en  una  butaca  poniéndoselos 
pantalones.— Luég-o  se  pone  de  pié  y  los  examina. — Durante  la  es- 
cena se  asea,  lava,  peina,  etc. 

Pepe.  ¿Estará  bien  este  pantalón?  ¡Ah,  sí,  magnífi- 
co! Bien  es  verdad  que  no  le  he  puesto  más 
que  dos  ó  tres  veces... — Por  supuesto  que  me 
rizaré  el  pelo  ¡vaya!  Y  encargaré  que  me  pon- 
gan en  la  frente  esos  caracolitos  que  se  usan 
ahora  y  que  están  los  hombres  con  ellos  ¡tan 
tunantes!...— Me  pondré  en  el  pañuelo  esen- 
cia de  opopanax.  ¡Oh!  es  de  rigor.  A  mí  me 
carga  eso  de  las  esencias  en  los  hombres,  pero... 
hoy  lo  requiere  el  acto.— ¡Y  la  muchacha  sin 
venir!  ¡Y  el  sastre  sin  parecer!  ¡No  faltaba 
más  sino  que  por  culpa  del  sastre!...— ¿Y  los 
guantes  blancos,  dónde  los  metí?...  ¡Ajajá!... 
¡Aquí  están!...  La  corbata...  ¡También  está 
aquí! . . .  ¡Todo  está  dispuesto! . Señor  ¡y  cómo 
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me  mátala  impaciencia!...  Los  latidos  da~m. 
corazón  se  oyen  desde  14  leguas...  Tic,  tac? 
tic,  tac...  Parece  que  tengo  un  cronómetro 
dentro  del  pecho... — ¡Voy  á  verla!  ¡voy  á  ha- 
blarla!... ¿Qué  me  dirá?  «Amigo  mió:  he  leido 
con  agrado  las  cartas  de  usted;  es  usted,  en 
efecto,  simpático...»— «¡Ah,  Luisa,  encanta- 
dora Luisa!»  diré  yo  arrodillándome.— Mi  que- 
rido pantalón,  estás  de  enhorabuena.  ¡Hoy 
vas  á  arrodillarte  ante  la  mujer  más  hermosa 
de  Madrid,  de  España,  de  Europa!...  ¡Cuida- 
dito  con  romperte!... 

ESCENA  II. 

PEPE,  ROSA  (que  entra  jadeante) 

Pepe.       ¿Y  todavía  te  vienes  sin  él? 

Rosa.       ¡Si  todavía  no  está  concluido! 

Pepe.       ¡Vamos,  señor!  Si  no  fuera  por  lo  que  es...  iba... 

y  cogia  al  sastre  y...  así...  así...  le  hacia 

añicos. 

Rosa.       Dice  que  falta  deslustrarlo. 

Pepe.       ¡Oh!  ¡los  sastres  en  España!...-— Pero,  ¿tú  le 

has  dicho?... 
Rosa.       Que  le  corría  á  usted  prisa. 
Pepe.        ¿Y  qué  más? 
Rosa.       Y  que  estaba  usted  impaciente. 
Pepe.       ¿Y  que  esperaba  ya  vestido? 
Rosa.       Sí,  señor,  sí  señor. 

Pepe.  ¡Qué  calma,  señor,  qué  calma!  ¡Un  frac  en- 
cargado hace  cuatro  dias!.;. 

Rosa.  (con  intención.)  ¡Y  poca  prisa  que  le  he  dado  yo 
considerando  el  deseo  que  usted  tiene  de  ir  k 
ese  baile! 

Pepe.       Gracias,  Rosa. 

Rosa.       Y  eso  que  sabe  Dios  que  quisiera  que  todo  se 

descompusiera... 
Pepe.       ¿Que  se  descompusiera  todo?  ¿El  qué? 
Rosa.       El  baile. 
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Pepe.        ¿Y  átí  qué  puede  importarte?... 

Rosa.  ¡Ay,  señorito,  qué  pronto  se  olvida  usted  de 
las  cosas! 

Pepe.        ¡Bah,  bah!  chica,  cállate... 

Rosa.  (Afligida. )  ¡Yalocreo!  ¡cállate!  ¡ya  lo  creo!  ¡Qui- 
sieran ustedes  que  una  tuviera  el  corazón  de 
bronce!  ¡y  no  puede  ser!  ¡que  una... 

Pepe.  Pero  mujer,  si  no  es  á  un  baile  como  otro  cual- 
quiera donde  voy,  sino  á  una  reunión  cientí- 
fica, á  una  soirée  de  médicos,  sólo  de  médicos. 

Rosa.  Eso  no  es  verdad,  señorito.  Usted  ha  dicho 
tres  ó  cuatro  veces  que  era  á  un  baile...  y  á 
un  baile  es...  ¡me  lo  dice  el  corazón! 

Pepe.       Pues...  ¡Dale  un  caldo! 

Rosa.       ¡Mire  usted  si  van  á  bailar  hombres  solos! 

Pepe.  ¿Y  que?  ¡Mucho  mejor!  ¡muchísimo  mejor  que 
con  mujeres!  ¡las  mujeres  no  le  dejan  á  uno 
bailar  con  tranquilidad!... 

Rosa.       ¡Te  veo! 

Pete.        ¡Mira,  á  mí  no  me  tutees!— En  vez  de  decir: 

¡  te  veo !  dices  otra  vez :  ¡  le  veo  á  usted ! 
Rosa.       De  venir... 

Pepe.       ¿A  ver  si  puedes  abrocharme  este  botón?  (zi 

del  cuello  de  la  camisa.) 

Rosa.       Pero...  ¡se  va  usted  á  estar  quieto! 

Pepe.        Sí,  ahora  me  voy  á  estar  quieto. 

Rosa.       (Abrochándole.)  Porque  otras  veces  tardo  lo  mé- 

nos  media  hora...  ¡y  todo  por  culpa  de  usted! — 

Ya  está. 
Pepe.       Ahora  la  corbata. 

ROSA.  Venga  la  Corbata.  (Campanilla  dentro.  —  Pepe  deja  la 

corbata.) 

Pepe.        ¡  Corre !  ¡  vuela !  ¡  A  ver  si  es  el  sastre ! . . . 

ESCENA  III. 
Pepe,  Sastre. 

Pepe.       Como  no  sea  el  sastre,  echo  á  correr  al  taller 
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y  le. armo  un  escándalo.  —  (ai  verle  entrar.)  ¡Hom- 
bre... gracias  á  Dios! 

SASTRE.  (Entra  de  prisa  con  mal  humor  y  malas  maneras,  y  Ur$  con 
rabia  sobre  una  silla  el  frac  que  trae  envuelto  en  un  paño 

negro.)  \Má  tiene  usted  el  dichoso  frac! 
Pepe.        Sí,  j  ya  era  hora,  hombre  de  Dios! 
Sastre.     ¡  Ya  era  hora! —¿Y  qué  quiere  usted  decirme 

con  eso,  señorito  del  diablo  ? 
Pepe.        ¡Que  para  qué  se  ha  dado  usted  tanta  prisa! 
Sastre.    Pero  señor,  ¿  á  usted  se  le  figura  que  eso  se 

hace  como  los  buñuelos? 
Pepe.        No,  señor,  pero... 

Sastre.  Otra  vez  cogeré  la  sartén ,  la  pondré  á  la  lum- 
bre, y  usted  verá  cómo  en  un  periquete... 

Pepe.        Pero,  señor;  ¡cuatro  dias  para  hacer  un  frac!... 

Sastre.  ¿V  qué?  ¡Un  frac!  ¡un  frac!  ¿Cree  usted  que 
porque  no  tiene  los  faldones  completos  se  hace 
más  pronto? 

Pei>e.  Hombre,  yo  lo  que  sé  es  que  en  ninguna  parte 
tardan  tanto. 

Sastre.  ¿En  ninguna  parte?  ¿Se  refiere  usted  acaso  á 
esos  almacenes  donde  cosen  á  máquina?  ¿Se 
refiere  usted  á  esos  cosidos  que  en  cuanto  les 
falta  un  punto,  rrrrrrrisch,  se  van  detras 
todas  las  costuras?  ¿Quiere  usted  comparar  mi 
casa  con  esas  tiendas,  de  las  cuales  ha  dicho 
con  razón  un  original  poeta  contemporáneo 
Nunca  salen  las  cosas  á  derechas 
En  ningún  almacén  de  ropas  hechas? 

Pepe.        No,  yo  no  he  comparado... 

Sastre.  (  Dramáticamente.  )  ¡  Me  ha  ofendido  usted,  caballe- 
ro! ¡Ha  ultrajado  usted  mis  sentimientos  ar- 
tísticos! Y  por  lo  tantO...  (Cogiendo  e1.  frac  á  puña- 
dos y  metiéndole  bajo  el  brazo.) 

Pepe.        ¿Qué  hace  usted? 
Sastre,     ¡  Y  por  lo  tanto...  me  lo  llevo ! 
Pepe.        ¡No,  hombre,  no!  ¡Oiga  usted,  maestro! 
Sastre.    No,  yo  no  soy  maestro;  yo  soy  profesor  del 
arte  de  Sastrería. 
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Pepe.       Sí,  señor,  lo  reconozco. 

Sastre.  ¡Claro!  Van  ustedes  á  vestirse  á  esas  tiendas 
que  tienen  la  ropa  en  archivos  como  los  expe- 
dientes de  la  vicaría,  que  no  tienen  más  que 
cuatro  tamaños  para  toda  la  humanidad;  y  un 
día  que  necesitan  ustedes  una  prenda  bien 
hecha,  un  dia  que  se  ven  ustedes  apurados, 
acuden  á  un  verdadero  artista,  y  se  quejan 
porque  no  trabaja  barato  y  pronto... 

Pepe.  Vamos,  hombre,  cálmese  usted.  (¡Si  no  nece- 
sitara yo  hoy  el  frac!) 

Sastre.  Y  en  cambio...  ¿no  le  da  á  usted  vergüenza 
llevar  esos  pantalones? 

Pepe.        Oiga  usted;  estos  pantalones... 

Sastre.     ¿  Dónde  los  ha  comprado  usted?  ¿En  el  Kastro? 

Pepe.  I\o,  señor.  (¡Ya  me  voy  yo  cargando!)  ¿Qué 
tienen  estos  pantalones? 

Sastre.  Que  parece  que  los  ha  cortado  un  barbero.  ¿No 
ve  usted  que  aquí  faltan  cuatro  dedos  y  aquí 
sobran  dos? 

Pepe.  (secamente.)  ¡A.  mí  me  gustan  así;  hemos  con- 
cluido! 

Sastre.    ¡Ya  lo  creo!  Si  no  tiene  usted  inspiración  ar- 
tística, ¿cómo  ha  de  poder  usted  apreciar... 
Pepe.        ¡  Y  dale  con  el  arte ! 

Sastre.  Sí,  señor;  ¡y  dale  que  le  darás!  ¿Usted  sabe 
las  rectas  y  las  curvas  que  he  tenido  que  tra- 
zar para  cortar  el  frac  de  usted? 

Pepe.        ¡Ni  me  lo  supongo  siquiera! 

Sastre.  Pues  sepa  usted  que  yo  corto  por  la  geometría, 
porque  yo  he  estudiado  geometría,  y  usted 
no  ha  estudiado  geometría. 

Pepe.         (bu  rlonamente.  )  Ya  lo  sabia... 

Sastre.  ¿Qué  es  un  triangulo?  ¿A.  que  no  sabe  usted 
lo  que  es  un  triángulo? 

Pepe.  (incomodado.)  Pues  sí  que  lo  sé;  triángulo  es  me- 
terse uno  en  lo  que  no  le  importa. 

Sastre.     (Da  media  vuella.  )  i  Abur ! 

Pepe.       Pero  oiga  usted,  ¡profesor! 
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Sastre,     (volviendo.)  ¿Qué  hay? 

Pepe.       Hombre,  ¡  que  se  lleva  usted  el  frac ! 

Sastre.    ¿No  le  pone  usted  peros? 

Pepe.       Hombre,  ¡yo  qué  he  de  poner! 

Sastre.    En  fin,  me  compadezco  de  usted  y  le  dejo. 

Pepe.  ¡Gracias! 

Sastre.    Pero...  ¡limpíese  usted  esos  ojos! 

Pepe.        Sí  señor,  me  los  limpio. 

Sastre.  ¡Mire  usted  estos  pespuntes !  ¡Mire  usted  es- 
tos ojales!...  Pero,  ¿qué  le  enseño  yo  á  usted? 
¿Qué  entiende  usted  de  esto?  ¡Ni  pizca!  ¡  Ah! 
¡Si  los  artistas  españoles  tuviéramos  vergüen- 
za, no  trabajaríamos  para  los  españoles!  Seño- 
res, ¡qué  país!...  ¡Abur!  Ahí  queda  el  frac. 

ÍLe  tira  con  rabia  sobre  una  silla  y  se  va  corriendo.  Pepe  cog-e 
el  frac,  le  dobla  con  cuidado  y  le  coloca  sobre  la  butaca.) 

ESCENA  IV. 
Pepe,  después  Rosa. 

Pepe.  Anda  con  Dios,  y  agradece  á  que  hoy  el  frac 
me  es  mas  necesario  que  el  aire  que  respiro, 
porque  sino...  ¡Rosa!  ¡Rosa! 

Rosa.  ¡Señorito! 

Pepe.       Anda  hija,  ¿tienes  las  manos  limpias? 

Rosa.       ¡Cómo  una  patena! 

Pepe.       Pues...  ponme  esta  corbata. 

Rosa.       Pero  ¿se  vá  usted  á  estar  quieto? 

Pepe.  ¡Dale  bola!  Sí,  mujer,  sí  ¡pues  contento  me  ha 
dejado  ese  demontre  de...  artista,  como  él  di- 
ce, para  que  ahora  tenga  yo  gana  de  broma! 

Rosa.  ¿No  es  verdad  que  ese  sastre  tiene  muy  mal 
genio? 

Pepe.  ¡Y  lo  cargante  que  es  con  su  arte  y  su  geo- 
metría!... ¿Pues  no  quería  volvérsele  á  llevar? 

Rosa.  (c0n  malicia.)  Y  le  hacía  á  usted  una  mala 
obra... 

Pepe.  ¡Considéralo  tú!  ¡Y  esta  noche!  Esta  noche 
que  me  hace  tanta  falta... 
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Rosa.       ¡Claro!  ¡para  bailar!...  médicos  con  médicos. 

Pepe.       No,  ¡pues  lo  que  tú  quieras! 

Rosa.  Y  ¡qué  bonitos  que  van  ustedes  á  estar  bai- 
lando las  habaneras!...  pan  con  pan...  (Campa- 
nilla dentro.) 

Pepe.  ¡Ay!  ¡Si  será  otra  vez  el  sastre!  ¡No,  pues  lo 
que  es  el  frac  no  se  le  lleva!— ¡Di  que  no  es- 
toy!  (Cog-e  el  frac  y  entra  de  prisa  por  la  puerta  de  la  dere- 
cha.— Rosa  sale  y  vuelve  con  Concha.) 


ESCENA  Y. 
Rosa,  Concha. 


Concha,  (c  on  unos  pantalones  en  el  brazo.  Habla  remilgadamente,  con 
afectación  y  recalca  mucho  la  palabra  Kfrac.»  )  ¿Con  que 

dice  usted  que  no  está? 

ROSA.  (Con  indiferencia  y  despego  toda  la  escena.  )  Que  no  está. 

Concha.    ¡Vamos,  no  me  le  niegue  usted! 

Rosa.       ¿Yo  negarle?  ¡Buena  es  esa!  ¿A.  mí  queme 

va  ni  qué  me  viene?... 
Concha.    Por  que  él  hasta  ahora  no  se  me  ha  negado 

nunca. — Usted  ya  sabrá  lo  que  media  entre  él 

y  yo... 

Rosa.       Yo  señora  no  me  meto  en  eso. 

Concha.  Pues  cuatro  años  llevamos  ya  así. — Por  su- 
'  puesto  yo...  perdiendo;  por  que  en  estas  cosas 
una  mujer  más  pierde  que  gana. 

Rosa.       Pues  si  usted  pierde,  con  no  jugar... 

Concha.  Es  que  yo  tengo  derechos,  para  que  usted  lo 
sepa;  pero  el  'corazón  me  dice  que  se  va  á  por- 
tar mal  conmigo,  sí,  señora.  Estoy  viendo  ve- 
nir el  trueno  hace  ya  tiempo;  y  los  hom- 
bres... ¡Ay,  si  usted  viera  los  desengaños  que 
llevo  ya  recibidos  de  los  hombres!... 

Rosa.       Quien  anda  en  el  aceite  es  quien  se  mancha. 

Concha.  Y  que  yo  le  noto  ya  hace  días,  así,  cierta 
mudanza...  ¿Usted  me  podrá  decir  una  cosa 
que  yo  deseo  saber?... 
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Rosa.  ¿Yo? 

Concha.     Sí;  usted.—  Ya  sabrá  usted  lo  que  hay. 
Rosa.       ¿Lo  que  hay?  ¡Como  usted  no  se  explique!... 
Concha.    Pues  yo  soy  sastra  ¡eso  si  que  lo  habrá  usted 

echado  de  ver! 
Rosa.       No  habia  reparado. 

Concha.  Pues  gracias  á  eso  he  sabido  que  el  señorito 
se  ha  mandado  hacer  un  frac  ¿Me  quiere  usted 
decir  para  que  se  ha  hecho  ese  hombre  un 
frac?  í  Un  hombre  de  tan  buenos  sentimientos, 
hacerse  un  frac! 

Rosa.       No  veo  nada  de  particular  en  ello. 

Concha.  ¡Claro!  ¡Como  usted  no  está  en  autos!  Un 
hombre  que  se  hace  un  frac  es  un  hombre 
que  se  entrega  al  vicio;  sí,  señora,  al  lujo. 
¿Qué  diria  usted  de  mí,  si  me  viera  con  som- 
brero de  esos  altos  que  llevan  ahora  las  mu- 
jeres, llenos  de  plumas  y  colgantes  por  todas 
partes?... 

Rosa.       Yo  no  diria  nada. 

Concha.  Por  supuesto  que  yo  he  de  saber  para  qué  se 
ha  hecho  el  frac  ese  hombre.  ¡Y  vaya  si  lo  sa- 
bré! ¡Y  le  daré  un  escándalo,  sí,  señora!  ¡Y 
nos  oirán  los  sordos;  créame  usted,  nos  oirán! 
;Y  le  enviaré  á  paseo,  sí,  señora!  ¡No  vaya  él 
á  creer  que  me  va  á  tener  hecha  un  azacán 
detras  de  éi! 

Rosa.       ¡Hará  usted  bien  en  dejarle  ! 

Concha.  Y  que  agradezca  que  no  soy  vengativa  y  que 
tengo  un  corazón,  —  en  buena  hora  lo  diga, — 
que  no  me  cabe  dentro  del  pecho;  que  si  yo 
fuera  otra,  no  me  faltaría  quien  saliera  por  mí 
y  quien  le  cogiera  á  él  y  le  dijera  ..  lo  que 
hace  al  caso;  que  aunque  yo  tengo  mala  estre- 
lla no  estoy  tan  abandonada  en  el  mundo.  Y 
que,  en  fin,  lo  que  es  eso  del  frac,  no  se  lo  pa- 
so, no,  señora,  que  ya  estoy  hasta  aquí  de  su- 
frirle ciertas  cosas,  y  si  no  me  explica  clarito 
lo  del  frac,  le  envió  mucho  con  Dios. 
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Rosa.       ¡  Eso  debe  usted  hacer ! 

Concha.  Ya  veo  que  me  aconseja  usted  mucho  que  le 
deje.  ¿Será  con  segunda  intención? 

Rosa.  (c0  n  sorna.  )  ¡Ahora  me  voy  á  confesar  con 
usted! 

Concha.  No;  no  hace  falta;  que  el  interés  que  usted 
tiene  bien  se  nota;  ya  le  habrá  dicho  á  usted 
algo... 

Rosa.       ¿Y  qué? 

Concha.    Nada;  por  que  él  es  como  la  romana  del  diablo. 

Rosa.       ¿Y  á  usted  qué  le  importa  si... 

Concha.  ¡A  quién  le  importa  es  á  usted !  pero  ya  queda 
usted  advertida.  Ahora  de  lo  que  suceda,  su 
alma  en  su  palma. 

Rosa.       (Burlona.)  Muchas  gracias  por  el  consejo. 

Concha.  Y  en  fin  que  no  quiero  sofocarme,  que  ahora 
voy  á  entregar,  y  si  me  sofoco,  me  salen  los 
colores  y  todos  los  que  pasan  tienen  que  de- 
cime  algo,  por  que  todos  los  hombres  son  unos 
groseros...  Pero  volveré. 

Rosa.       Yo  no  sé  si  él  vendrá  á  comer. 

Concha.    Aunque  no  venga  él,  vendré  yo  y  le  esperaré; 

porque  yo  no  puedo  seguir  así,  y  necesito  sa- 
ber, qué  es  eso  del  frac,  y  por  qué  se  ha  hecho 
el  frac,  y  para  que  quiere  el  frac. — ¡Abur! 

Rosa.       Que  usted  lo  pase  bien... 

Concha,  (voi  viendo  desde  la  puerta.  )  ;Ay!  ¿Me  hace  usted 
el  favor  de  un  vaso  de  agua?— ¡Si  no...  no!  Al 
paso  entraré  en  un  café  y  tomaré  un  vaso  de 
horchata...  ;Abur! 

ESCENA  VI. 


Rosa,  Pepe,  saliendo  como  si  hubiera  estado  escuchando. — Lleva  el  frae 
eu  la  mano  y  le  deja  sobre  la  butaca. 


Pepe. 


¡Gracias  á  Dios!  ¡Creí  que  se  iba  á  estar  aqui 
toda  la  noche! 
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Rosa.  ¡Ya!  ¡ya!  La  pobre  mujer  es  todo  lo  cargante 
que  puede  ser,  ¡y  que  no  habla! 

Pepe.        ¡Pobrecilla!  ¡La  verdad  es  que  tiene  razón! 

pero  ya  ves,  un  hombre  como  yo,  consagrado 
á  la  ciencia...  no  deba  tener  amores  fijos  por 
que  le  distraen  á  uno,  le  quitan  de  estu- 
diar... 

Rosa.       ¡Qué  buena  maula  está  usted,  señorito  Pepe! 
Pepe.        ¡  Ajajá!  ¡  Tú  me  comprendes,  Rosilla !  (va  á  abra- 
zaría.) 

ROSA.  ¡LaS  manOS  quietas!  (Sorpréndelos  el  investigador  que 

aparece  en  la  puerta,  quedándose  parado.  Rosa  sale  por  el  foro.) 

ESCENA  VIL 
Pepe,  Investigador. 

Invest.  ¡Caballero! 
Pepe.        Señor  mió... 

Invest.      Vengo. . .  á  hacerle  á  usted  una  pregunta  ( ¡  Sa- 
gacidad !  ¡  mucha  sagacidad ! ) 
Pepe.        ¡  Usted  dirá ! 

Invest.     Aquí  acaba  de  venir  un  hombre  que  tiene  fa- 
cha de  sastre... 
Pepe.       ¿Un  hombre  ?. . . 

Invest.  ¡Oh!  ¡No  me  lo  niegue  usted!  ¡Este  cuarto 
huele  á  sastre!  ( ¡  Qué  olfato  tengo !  j 

Pepe.       Hasta  ahora  yo  no  he  negado  nada. 

Invest.  Bueno,  ese  sastre  le  ha  traído  á  usted  una 
prenda  de  vestir,  (imperativ  amenté.  )  ¡  Tampoco  me 
niegue  usted  esto! 

Pepe.       Hombre,  ¡yo  qué  he  de  negar! 

Invest.  Perfectamente.  —  ¿Qué  le  ha  traído  á  usted 
ese  hombre?  ¿Unos  pantalones?  ¿Los  que  lleva 
usted  puestos?  A  ver,  ¡vuélvase  usted !  (Le  hac« 

dar  vueltas  y  examina  los  pantalones.) 

Pepe.       Pero,  oiga  usted:  ¿Usted  se  quiere  divertir 

conmigo? 
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Invest.  ¡  Ah!  ¿Usted  no  me  conoce?  ¿Usted  no  sospe- 
cha quién  soy  yo? 

Pepe.       ¡Ni  me  importa  saberlo! 

Invest.  ;  A  mí  no  me  falte  usted!  —  ¿Qué  préndale  ha 
traido  á  usted  ese  sastre? 

Pepe.        Pero,  ¿á  usted  que  le  importa  ? 

Invest.  Caballero:  ¡vengo  en  nombre  de  la  ley  !  ¡le 
hablo  á  usted  en  nombre  de  la  ley ! — ¿Quiere 
usted  que  le  eche  encima  el  peso  de  la  ley  por 
ene  abridor? 

Pepe.  ¿Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo  encubro 
nada? 

Invest.  Pues  bien,  ¿qué  prenda  acaba  de  traerle  á  us- 
ted ese  sastre? 

Pepe.  (¡No  sé  si  arremeta  con  él  k  trastazos  ó  si  lo 
tome  á  broma ! ) 

Invest.     Caballero:  ¡esaprenda! 

Pepe.       Hombre...  (perplejo.)  Ahí  está  la  prenda. 

Invest.  (Aval  anzándose  al  frac.)  Perfectamente.  (Examina  de- 
tenidamente el  frac  por  dentro  y  por  fuera,  da  vuelta  á  las 
mangas,  etc.) 

Pepe.        (¡Qué  apostamos  á  que  entre  unos  y  otros!... 

¿Será  hoy  martes?  ¿Estaremos  h  trece?...) 
Invest.     ¿No  lo  decia  yo?...  ¡Quiá! 
Pepe.        (¡Ve£á  usted!  ¡Verá  usted!) 
Invest.     Nada!  lo  dicho.  ¡Si  tengo  yo  un  olfato!... — 

Caballero...  siento  decírselo  á  usted,  pero... 

¡este  frac  me  le  llevo  yo!  (cog-e  el  frac  por 

el  cuello  y  dándole  media  vuelta  en  el  aire  ie  mete  bajo  el 
brazo.) 

Pepe.        ¡Quiá,  hombre,  quiá!  (Mofándose.) 
Invest.  Caballero!... 

Pepe.        Vamos,  no  tenga  usted  gana  de  broma,  ¡mire 

usted  que  ya  me  va  usted  cargando! 
Invest.     Caballero!  Este  frac  no  tiene  el  sello  de  ventas. 

(Transición  en  Pepe  que  se  queda  asombrado.) 

Pepe.        (¡Por  vida  de!...)  Oiga  usted,  amigo  mió... 
Invest.     Yo  soy  investigador  del  impuesto  de  ventas! 
Pepe.        Muy  señor  mió  y  amigo... 
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Invest.  No;  yo  no  soy  ni  puedo  ser  amigo  de  usted.—* 
Yo  soy  el  juez  y  usted  es  el  criminal. 

Pepe.        (Suplicante.)  Pero,  oiga  usted... 

Invest.  (sin  atender.)  Usted  es  un  defraudador  del  Esta- 
do ;  usted  estafa  ai  Tesoro  pública ;  usted  es 
un  matutero  de  fraques... 

Pepe.       Pero  señor  investigador... 

Invest.  ¡Y  luego  hablamos  de  moralidad!  ;Y  luego  nos 
quejamos  del  magnífico  Gobierno  que  nos 
manda!  ¡Y  luego  censuramos  al  digno  Ministro 
de  Hacienda!  ¡Qué  escándalo!  ;Qué  vilipendio!: 
¡Qué  atroz  filosofía  alemana!... 

Pepe.       Yo  le  explicaré  á  usted! 

Invest.     ¡Este  frac  me  le  llevo  yo! 

Pepe.  Pero  hombre...  hablando  se  entienden  las 
gentes... 

INVEST.        (Mirando  á  Pepe  con  ojos  espantados.)   ¿Y  qué  quiere 

usted  decirme  con  eso?  ¿Pretende  usted  cate- 
quizarme? ¿Pretende  usted  comprarme? 

Pepe.        ¡No  señor!  ¡Qué  disparate! 

Invest.  Es  que  yo  soy  inflexible,  señor  mió  ;  muy  in- 
flexible :  yo  me  doblo ,  pero  no  me  troncho  ; 
digo...  no,  lo  otro. 

Pepe.  Es  el  caso  que  yo  necesitaba  esta  misma  no- 
che ese  frac... 

Invest.  ¡No  puede  ser!  ¡Este  frac  le  decomiso  yo!  ¡Y 
ademas  lo  dilato  á  usted  ahora  mismo  por  cons- 
pirar contra  los  intereses  del  Estado!  Ah!  es 
que  yo  soy  muy  moral...  muy  moral... 

Pepe.  (c  nn  decisión.  )  ¿Es  usted  muy  moral?  Vaya  : 
¿cuánto  quiere  usted  y  no  se  lleva  el  frac? 

INVEST.        (indignado.)  ¡Caballero!  (Transición  repentina. — Cambia 

de  tono  y  de  voz.  )  ¿Qué  cuanto  quiero?  ¡Ofrezca 
usted! 

Pepe.        ¡No;  usted  es  el  que  ha  de  pedir! 

Invest.     ¿Yo?  Pues  si  me  da  usted  veinte  duros... 

¡asunto  concluido! 
Pepe.        ¡Si  no  vale  el  frac  tanto! 
Invest.     ¿No?  Pues...  ¡veinte  escudos! 
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Pepe.  ¡Quiá!  ¿Veinte  escudos?  ¡Ahí  es  nada! 
Invest.  Vaya,  pues  lo  dejo  en  veinte  pesetas. 
Pepe.       Pero  señor.  ¿Usted  cree  que  está  tratando  con 

algún  ricachón? 
Invest.     ¿Tampoco?  Pues  ahora  va  la  vencida:  ó  me  da 

usted  un  duro,  y  sin  decir  esta  boca  es  mia, 

ó  me  llevo  el  frac.  De  ahí  no  rebajo  nada:  Pri® 

Me. 

Pepe.  (  Echando  mano  al  bolsillo.  )  (¡Yes  inflexible!)  ¡Tome 
usted! 

Iisvest.     Y  usted  dirá:  ¡ Qué  investigador !  ¡Vaya  una 

manera  de  investigar ! 
Pepe.        ¡Yo  qué  he  de  decir ! 

Invest.     Pues  yo  se  lo  explicaré  á  usted,  caballero. 

Tengo  cuatro  mil  roales  de  sueldo... 
Pepe.        ;Poco  es! 

Invest.     Veinte  por  ciento  de  descuento... 
Pepe.        ¡Mucho  me  parece! 
Invest.     Me  deben  doce  meses... 
Pepe.        ¡Eso  ya  es  atroz! 

Invest.     Mantengo  a  mi  mujer,  á  la  madre  de  mi  mu- 
jer y  á  cinco  angelitos. 
Pepe.  ¡Caramba! 

Invest.     Crea  usted  que  el  dia  que  toquen  á  derri- 
bar al  Gobierno,  yo  seré  de  los  que  empujen. 
Pepe.        ¡  Y  hará  usted  bien ! 

Invest.  ¡Abur,  caballero!  (vuelve  desde  la  puerta.)  ¿Le  gus- 
ta á  usted  el  trece? 

Pepe.        ¿Que  si  me  gusta  el  trece? 

Invest.  Sí;  que  si  le  es  á  usted  simpático  el  número 
trece. 

Pepe.        ¡Ah!  ¿A  mí?  Sí,  señor,  ¿por  qué  no? 
Invest.     Pues  entonces...  ¡al  trece!  (vasc.) 

ESCENA  VIII. 
Pepe  solo. 


Pepe. 


O  este  hombre  está  loco,  ó  le  falta  poco  para 
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ello.  — Verdad  es  que  si  no  pierde  el  juicio  un 
hombre  que  tiene  que  mantener  á  siete  per- 
sonas con  un  sueldo...  que  no  cobra...  Así 
es  —  ¡claro! — que  las  investigaciones  son  para 
él  — ¡Y  gracias  á  que  es  investigador!  porque 
si  no  tuviera  nada  que  investigar...  ¿cómovi- 
viria? 


ESCENA  IX. 
Pepe,  Paco. 


PaCO.  (Se  detiene  en  la  puerta.  —  Habla  siempre  despacio   y  con 

acento   compungido,  pretendiendo  inspirar  compasión.)  ¿Se 

puede? 
Pepe.  ¡Adelante! 
Paco.        ¿Te  estorbo? 

Pepe.       ¿Estorbarme  tú?  ¡A  mi  no  me  estorban  los 

amigos! 

Paco.        Francamente:  ¿Tienes  que  hacer? 

Pepe.       Hombre,  lo  que  tengo  que  hacer  puedo  hacerlo 

delante  de  tí. 
Paco.       Entonces. — Conque  ¿cómo  te  va? 

Pepe.  {se  arregla  la  corbata,  se  abrocha  el  chaleco  ete,  mientras  ha- 

bla.) ¡Páh!  Viviendo,  chico.  Amando  á  ratos,  á 
ratos  estudiando,  echando  de  cuando  en  cuan- 
do una  cana  al  aire...  ¿Y  tú? 

Paco.       ¿Yo?  Mal,  muy  mal,  rematadamente  mal. 

Pepe.       ¿Y  eso? 

Paco.  A  mí  no  me  va  nunca  bien,  amigo  Pepe,  á  mí 
no  me  ha  ido  nunca  bien,  amigo  Pepe...  á  mi 
no  me  irá  nunca  bien,  amigo  Pepe. 

Pépe.        ¡Por  vida  de!...  ¡.créeme  que  lo  siento! 

Paco.        Así,  que  nunca  me  preguntes  cómo  me  va; 

puedes  desde  luego  preguntarme  si  me  va 
peor...  que  yo  siempre  te  contestaré  que  sí. 

Pepe.        ¿Estás  mal  de  dinero? 

Paco.  ¿Cómo,  mal  de  dinero?  ¡Yo  no  sé  lo  que  es  di- 
nero! ¡Yo  no  sé  si  hay  dinero! 
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Pepe.  Dicen... 

Paco.       También  dijeron  de  Dios...  Mira,  una  vez-j; 

de  esto  hace  ya  mucho  tiempo— una  vez  co- 
bré una  paga  porque  fui  empleado  un  mes... 
Desde  entonces,  si  hay  dinero  lo  ignoro.  ¡Le 
habrá,  puede  que  le  haya!  pero  lo  que  es 
yo... 

Pepe.        ¡Vamos,  hombre,  no  te  apures! 

Paco.        (Limpiándose  los  ojos)  No;  ¡si  yo  no  me  apuro! 

Pepe.  (¡Ya  se  yo  el  final  de  esta  comedia!  ¡mudare- 
mos de  conversación!)  ¿Y  que  hay  de  cosas? 

Paco.        Pues...  lo  dicho...  ¡que  no  hay  dinero! 

Pepe.        No,  no  te  decia  eso. — Dicen  que  va  á,  haber... 

Paco.  No  lo  creas.— Esas  son  voces  que  hace  correr 
el  ministro  de  Hacienda. — Ayer  para  cambiar 
una  moneda  de  cuatro  duros  tuvieron  que 
reunirse  cinco  casas  de  comercio. 

Pepe.  (Riendo  forzosamente.)  ¿Sí?.,  ¡tiene  gracia!— Sabrás 
que  voy  de  baile,  amigo  Paco. 

Paco.        Sí;  ese  el  mundo,  unos... 

Pepe.  ¡Oh!  chico  es  una  conquisca  ¡y  qué  conquis- 
ta! ¡Ni  la  de  América!... 

Paco.        De  allí  venían  los  galeones  in  illo  ¿empore... 

Pepe.  ¡Qué  mujer!— La  vi  en  Variedades...  ¿Has  vis- 
to que  mujeres  van  á  Variedades? 

Paco.  ¡Si  yo  no  he  ido  nuuca!  ¡Para  comer  lo  nece- 
sito yo! 

Pepe.  Pues  bien;  se  llama  Luisa.— Pero  ¡que  cara, 
chicó,  qué  cara!  ¡qué  ojos!  ¡qué  manos  tan 
chiquirrititas! 

Paco.  ¿Rica? 

Pepe.        Hombre,  ¡eso  no  se  mira! 
Paco.       ¿No  se  mira?— ¡Claro!... 

Pepe.       La  miré  un  dia,  y  otro,  y  otro...,  la  seguí,  por 

un  duro  me  dijo  su  nombre  la  portera. 
Paco.        ¡Qué  portera  tan  feliz! 

Pepe.       La  escribí  y  me  contestó...  toma  lee.  (Le  da  una 

carta,  que  Paco  tema  y  mira  devolviéndola  sin  leer.  Pepe  deja 
la  carta  sobre  el  velador. ) 
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No  veo  de  hambre  que  tengo. 

Así  es  que  me  he  hecho  un  frac. 

¡Un  frac!  (¡Esto  ya  es  otra  cosa!) 

¡Me  cita  para  un  baile  de  etiqueta  esta  noche! 

(Pues  el  hombro  que  se  hace  un  frac,  bien 

puede...  ¡me  decido!)  Pues  bien  Pepe  yo  yo 

nía  á  darte  un  sablazo! 

(Con  indiferencia.)  ¡Un  Sablazo! 

Sí;  de  á  duro. 

Pues,  chico,  lo  que  es  hoy... 
(Compungido.)  Si;  conozco  la  frase:  ¡lo  que  es 
hoy!...  Es  lo  que  dicen  todos  cuando  se  les  pi- 
de un  favor  de  esta  clase. 
Es  que  yo  te  lo  digo  de  veras. 
¡Ya  supongo  que  lo  dirás  de  veras!  ¡También 
yo  te  lo  pido  de  veras!  Y  si  doy  este  paso  es 
por  no  tirarme  al  estanque  grande,  por  que  ya 
¿ebo  tanto...  tanto... 
Bien;  pero  con  un  duro... 
Es  que  yo  no  pensaba  gastarle;  quería  lle- 
varle en  el  bolsillo,  ensañársele  al  Sastre,  por- 
que no  tengo  ropa  y  el  invierno  está  encima, 
enseñársele  á  la  patrona,  que  ya  no  quiere 
darme  de  comer;  sonarle  en  la  mesa  del  cafó 
para  animar  al  mozo. 

Hombre,  ¿conque  no  tienes  un  cuarto  y  to- 
mas café? 

Y  si  no  puedo  vivir  sin  tomarle ,  ¿quieres  que 
me  muera? 

En  fin,  lo  que  es  en  esta  ocasión,  no  puedo... 
Di  que  no  quieres,  dílo  claro;  ¡no  puedes! 
¡Bien  puedes  despilfarrar  el  dinero  comprán- 
dote un  frac!  ¡Tú,  que  no  le  has  gastado  nun- 
ca! ¡Que  quizá  te  siente  mal! 
¡Ya  te  he  dicho  que  esta  noche  tengo  que  ir 
á  un  baile ! 

¡  A  un  baile !  ¡Más  valdría  que  estudiaras,  que 
trabajaras !... 

¡Caramba!  ¿Y  por  qué  no  trabajas  tú?... 


Paco. 


Pepe. 

Paco, 
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Porque  no  puedo.  ¿Cómo  he  de  trabajar  si  no 
cómo?  (Llorando.)  ;Se  va  á  un  baile,  y  con  frac 
nuevo,  y  en  cambio  deja  morir  de  hambre  á 
un  amigo  de  la  infancia,  le  niega  un  duro  di- 
ciéndole:  ¡Lo  que  es  hoy!...  Anda,  mal  amigo. 
¡Por  vida  de!... 

Sí;  jura,  blasfema,  que  tú  te  condenarás... 
¡La  culpa  me  tengo  yo,  que  en  lugar  de  acu- 
dir á  otros  vengo  á  humillarme  á  tí,  á  recibir 
sofiones  y  desengaños!...  ¡Pues  no  me  he  por- 
tado yo  así  contigo! 


ESCENA  X. 
Dichos.— Concha. 


Concha.     ¡Señor  don  José! 

Pepe.        ¡Otra  te  pego! 

Concha.    Ya  sabrás  á  lo  que  vengo. 

Pepe.       Si  he  de  decirte  la  verdad... 

Concha,    (a  Paco.  )  ¿Es  usted  amigo  suyo? 

Paco.       Lo  he  sido;  pero  ya... 

Concha.  ¡Le  comprendo  á  usted!  ¿Quién  ha  de  querer 
tratar  á  este  orgulloso,  á  este  señor  de  fu- 
traque?... 

Pepe.        ¡Oye!  Tú... 

Paco.       "No  deja  usted  de  tener  razón. 

Concha,  (a  Paco.)  Pues  va  usted  á  presenciar  una  cosa 
buena,  una  escena  edificante... 

Pepe.  Ha  ofrecido  armarme  un  escándalo,  y  cum- 
plirá su  palabra. 

Concha.    ¡Lo  sé  todo!  ¡Mi  maestro  te  ha  hecho  un  frac! 

¿Quieres  decirme  para  qué  quieres  tú  un 
frac? 

Pepe.        ¡Yo...  un  frac!...  ¡Si  es  para  ese! 
Concha.    ¿Para  usted?  ¡Quiá! 

Paco.        ¡Para  mí!  ¡Qué  sarcasmo!  ¡No  tenemos  para 

pan!...  (Pepe  ensena  á  Paco  un  duro  sin  que  Concha  lo 


24  MANUEL  MATOSES 

rea.)  Sí,  señora,  ;ea!  sí,  señora,  para  mí  es  el 
frac... 

Concha.  ¡Quiá!  ¡Esa  no  cuela!  Con  esa  facha  y  esa  cara 
de  hambre...  ¿va  usted  á  hacerse  un  frac? 

Paco.  Es  que  como  le  debo  tanto  al  Sastre,  nada  de 
lo  que  le  encargo  me  hace  bien;  le  pedí  unos 
pantalones,  y  en  venganza  me  ha  hecho  un 
frac. 

Concha.  ¡Que  no  cuela,  vamos,  que  no  cuela!  Pruébe- 
selo  usted  para  ver  si  le  está  bien  al  cuerpo. 

Paco.  No;  no  estará  bien.  ¿No  le  digo  á  usted  que  lo 
hace  todo  al  revés? 

Concha.  ¿  Pero  ustedes  creen  que  yo  soy  tonta?  ¿Dónde 
está  el  frac?  ¿Es  este?  Pues  sea  de  quien  sea, 
lo  que  es  el  frac  no  se  le  ponen  sin  que  yo 
baile  encima  el  zapateado.  (coge  el  frac,  lo  tira  ai 

suelo  y  le  pisa  con  rabia.) 

Pepe.  ¡  Eh !  ¿Qué  haces?  ¡  Muchacha ! 

Paco.  ¡Bueno  le  ha  puesto ! 

Concha.  ¡Te  digo  que  no  tienes  vergüenza  ! 

Pepe.  ¡Mira,  no  me  hagas  perder  la  paciencia!.., 

(Cog-e  el  frac,  le  sacude  y  le  deja  sobre  la  butaca.) 
Concha,     (ve  la  carta  encima  del  velador,  la  toma  y  la  lee.  )  ¡Hola! 

¡Ya  está  aquí  el  secreto  descubierto!  ¡Conque, 
Luisa!  ¡Baile  de...  etiqueta! 
Pepe.        ¡Trae!...  ¡Trae  esa  carta! 

CONCHA.  (Dejándose  caer  en  la  butaca  donde  está  el  frac.)  ¡Ayí 
¡Qué   desgraciada   S0\!    (Llorando  á  grandes  voces.) 

¡  Ay  madre  mia!  ¡Ay  qué  infamia!  ¡Ay  Dios 
mió!  ¡Ay!... 

Pepe.  ¡Levántate  de  ahí!  ¡Que  te  has  sentado  encima 
del  frac!  (Por  vida  del  frac,  y  del  baile  y  de 
los  amores!...) 

Paco.       Pepe,  ¡no  se  te  olvide  el  duro! 

Pepe.       ¿Me  quieres  dejar  en  paz? 

Paco.       ¡Cómo!  ¿te  niegas? 

Pepe.  ¡Concha,  hija,  levántate,  que  le  estás  arru- 
gando! (Concha  va  apagando  los  suipiros,  y  se  queda  de»* 
vanecida.) 
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Paco.  (Llorando.)  ¡Fíeso  usted  en  la  palabra  de  un 
amigo!  ¡Para  qué  me  enseñaste  el  duro  si 
luego!... 

Pepe.  Hombre,  ten  paciencia.  Ayúdame  á  levantar 
á  ésta  para  sacar  el  frac  de  debajo...  (Cogen  á 

Concha  cada  uno  de  un  brazo  y  la  levantan.) 

Paco.       Conste  que  has  vuelto  á  ofrecérmele. 

Pepe.       Hombre,  ayúdame  si  quieres... 

Paco.       A  la  una,  á  las  dos...  ¡Si  no  tengo  fuerzas! 

¡Claro,  estoy  tan  débil!... 
Pepe.       Bueno.  ¡Saca  ahora  el  frac! 
Paco.        ¡Y  cómo!  ¡Si  suelto  se  va  á  caer!  ¡Sácalo  tú! 
Pepe.       No  puedo.  ¿No  ves  que  tengo  las  dos  manos 

ocupadas?  ¡Sácale! 

ESCENA  XI. 

Dichos. — Investigador  í  entra  rápidamente,  se  dirige  á  la  butaca, 
coge  el  frac,  le  arrebuja  y  le  mete  bajo  el  brazo.  Paco  se  asusta  y  suelta 
á  Concha,  que  cae  nuevamente  en  la  butaca.) 


Invest.  ¡Venga!  ¡Venga!  Este  frac  le  investigo  y  de- 
comiso yo. 

Pepe.       ¿Cómo?  ¿Qué?  este  frac  está  ya  investigado. 

Iinvest.      No  importa.  ¡Continúa  sin  sello  de  ventas! 

Paco.        (¿Quién  es  este  hombre?) 

Pepe.       Pero  ¿usted  quiere  que  me  vuelva  loco? 

Invest.  ¡Oh!  y  agradezca  usted  que  no  le  reclamo  da- 
ños y  perjuicios  por  haberme  aconsejado  que 
jugara  el  número  13! 

Pepe.       ¿Yo?  ¡Yo  no  he  aconsejado  nada! 

Invest.  Sí,  señor;  me  dijo  usted  que  el  número  13  te- 
nia buena  sombra. 

Pepe.  ¡Habrá  embustero!  ¿Y  usted  por  qué  se  ha  ju- 
gado el  duro? 

Invest.     Y  el  Gobierno  ¿por  qué  me  ha  dejado  jugar? 

¿Por  qué  no  me  lo  ha  impedido?  ¿Por  qué  se  to- 
leran las  casas  de  juego?  ¿Por  qué  no  me  per- 
siguen como  vicioso? 
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Paco.        Hombre,  ¡qué  teoría  tan  graciosa! 
Invest.      ¡Y  es  que  no  hay  gobierno!  ¡No  hay  morali- 
dad! ¡No  hay  nada! 
Paco.        ¡Ni  dinero! 
Pepe.        ¡Qué  inocente! 

Invest.  Sí,  señor;  si  que  lo  soy.  Yo  he  venido  aquí  y 
usted  me  ha  sobornado.  He  ido  á  jugarme  el 
soborno  y  me  han  dejado  entrar  en  la  ruleta, 
y  lo  que  es  más  inmoral  todavía:  ¡he  perdido! 

Paco.        ¡Ya  lo  creo  que  es  inmoral! 

Invest.  ¡Y  con  qué  doy  yo  de  comer  ahora  á  mis 
tiernos  hijos? 

Pepe.  (¡Me  parece  que  voy  á  armar  una!...  ¡Dichoso 
frac!...) 

Invest.  ¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  esto?  El  Gobierno  y 
usted;  usted  y  el  Gobierno.  ¡Ah!  ¡El  dia  que 
toquen  á  derribar!... 

Concha,  (concha  hace  un  momento  ha  dado  muestras  de  Tolver  en  sí  y 
ha  empezado  á  llorar  aumentando  los  gritos,  )  ¡A.yí  ¡DÍOS 

mió  de  mi  vida!... 

Pepe.       ¿Todavía  no  has  acabado  de  llorar? 

Concha.  ¡Si  yo  no  hubiera  sido  tonta!  ¡Si  yo  no  te  hu- 
biera creído!... 

/  Xi  . 

(Rosa  aparece  en  la  puerta,  va  á  entrar  y  se  detiene.) 

ESCENA  XII. 
Dichos,  Kosa. 

Invest.      ¡Sí,  sí!  ¡Lo  que  es  este  caballero  es  de  fiar! 
Pepe.       (¡Pero  este  mamarracho  quiere  sacarme  de 
quicio!...) 

Invest.  ¡Aconsejarme  que  juegue  el  trece  para  que 
pierda!...  ¡Fullero!  Hombre  de  mala  fe! 

Pepe.       ¡Vaya!  ¡Se  acabó!  ¡Deje  usted  ahí  el  frac!... 

Invest.  ¡  El  frac  !  ¡  Oh,  el  frac,  va  á  costarle  á  usted 
más  de  lo  que  usted  cree  ! 

Concha.    Sí,  sí.  ¡Lléveselo  usted! 

Invest.     ¡Vaya  si  me  lo  llevo! 
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Pepk. 

Concha. 


Pepe. 
Rosa. 

Concha. 

Rosa. 

Concha. 


Invest. 
Paco. 

Pepe. 
Concha. 
Pepe. 
Rosa. 

Pepe. 
Concha. 

Rosa. 
Pepe. 
Rosa. 


Concha. 

Pepe. 

Rosa. 


¡O  lo  otro! 

¡O  lo  uno!  Si  quieres  bailar  con  esa  Luisa, 
córtale  los  faldones  á  tu  levita,  porque  lo  que 
es  con  este  frac,  no  vas,  hijo  mió. 
¡Site  he  dicho  que  estás  equivocada!,.. 
(Adelantándose.  )  Sí,  hombre,  sí;  siga  usted  los 
consejos  de  esta...  joven. 
¿Y  á  usted,  quién  le  da  vela  en  este  entierro? 
Yo  á  estos  entierros  voy  sin  vela. 
¡Qué  más  vela  que  la  facha  de  usted! 

(Se  acercan  una  á  otra  con  aire  amenazador.  Paco  y  el  Inves- 
\- estibador  se  interponen.) 

¡Señoras! 

Lo  que  se  haya  de  llevar  la  justicia  me  lo 

dan  ustedes  á  mí. 

(¡Qué  divertido  estoy!  ¡Caramba!) 

¿Estás  viendo  que  me  insultan?... 

¿  Quieres  que  me  la  coma  ? 

Vamos,  cómame  usted  para  tranquilizar  á  esa 

señora. 

Yamos,  cállate. 

También  yo  tengo  dientes,  señora.  ¿Quiere 
usted  probarlos? 

Bueno.  (El  mismo  juego  de  ántes.) 

¡Tú,  largo  de  aquí! 

Sí,  señor;  me  voy  de  aquí  y  de  la  casa  tam- 
bién, porque  está  visto  que  me  han  confun- 
fundío.  ¡Creen  que  todas  somos  unas! 
¡Adiós,  marquesa! 
¿Te  quieres  caüar? 

¡Adiós,  reina!  (Se  va  ,  empujada  hasta  la  puerta  j»»r 
Paco.) 

ESCENA  XIII. 


Dichos,  menos  Rosa. 


Concha,  (ai  investigador,  que  la  sujeta.)  ¡Déjeme  usted! 
Invest.     ¡Señora,  que  no  está  usted  para  nada ! 
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Concha,  (uora. — Transición. jPor  supuesto  que  la  culpa 
la  tiene  una...  por  hacer  cosas  que  una... 

Pepe.  Pues  hija,  no  hagas  más  esas  cosas.  ¡Hemos 
Concluido! 

Concha.  ¡Después  de  haber  dejado  lo  que  dejé  por  tí! 
¡Buen  pago  me  das!  (vaSe.) 

ESCENA  XIV. 
Pepe,  Paco,  Investigador. 

Paco.  (Ahora  que  ésta  habla  de  pago)...  Te  recuerdo 
lo  ofrecido. 

Pepe.  ¡Como  si  no  te  hubiera  ofrecido  nada!  ¡En 
paz! 

Paco.       ¿Qué  dices? 

Pepe.       Lo  que  oyes.  ¡Se  acabó! 

Paco.       Es  que  á  mí  no  rae  tienes  que  insultar.  Si 

porque  hoy  me  ves  pobre... 
Pepe.        Lo.  que  tú  eres  es  un  vicioso... 
Paco.       ¿Yo  vicioso?  ¡Por  los  vicios  que  tú  me  pagas! 

(Se  va  hacia  Pepe  con  aire  amenazador.  El  Investigador  le 

detiene.)  ¿De  dónde  sacas  que  yo  soy  vicioso? 

¡Más  valiera  que  te  acordaras  de  las  veces  que 

te  he  socorrido! 
Pepe.        ¡Tú  á  mí!  ¿Cuando?  ¡Embustero! 
Paco.        ¡Orgulloso!  ¡Farsante!  ¡Mal  amigo! 

(El  mismo  juego  de  antes.  El  Investigador  dá  un  empujón  á 

Paco  y  se  encara  con  Pepe.) 

Invest.  ¡Se  ha  concluido,  vaya!  ¡Volvamos  la  hoja! — 
Tranquilícese  usted,  y  arreglemos  nuestro 
asunto. 

Pepe.       ¿Qué  asunto? 

Invest.     El  del  fraude. 

Pepe.       (Gritando.)  ¿Qué  fraude? 

Ikvest.     (ídem.)  ¡Este  frac  no  tiene  sello  de  ventas! 

PEPE.  (Conira.)  ¿Todavía  nO?  (Quita  el   f  rae  al  Investigador, 

y    cogiéndole  por  los  faldones,   le  raja  por  el  medio.)  ¿Y 

ahora? 
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ESCENA  XV. 

DlCHOS,  SASTRE  (que  se  aparece  en  la  puerta  al  mismo  tiempo  que  Pepe 
divide  el  frac  y  lanza  un  grito  de  espanto.) 


Sastre. 
Pepe. 
Invest. 
Sastre. 

Pepe. 

Sastre. 
Invest. 
Sastre. 
Pepe. 

Sastre. 
Pepe. 

Sastre. 
Pepe. 

Sastre. 
Pepe. 

Sastre. 
Invest. 
Sastre. 
Invest. 

Pepe. 


Sastre. 
Invest. 


¡Animal! 

¡Pues  viene  usted  á  tiempo! 
¿Qué  ha  hecho  usted? 

Ese  frac  no  es  el  de  usted.  ¡Es  el  de  otro  par- 
roquiano! ¡Y le  ha  partido  usted,  miserable! 
¡Y  si  habla  usted  mucho  hago  con  usted  lo 
mismo,  porque  ya  estoy  hasta  aquí! 
¡Y  yo  hasta  la  pared  de  enfrente! 
Pues  ¿y  yo? 

¡Tratar  así  una  obra  de  arte! 

¿A.  ese  calcetín  negro  le  llama  usted  obra  de 

arte?  ¡Pelele! 

¿Qué  ha  dicho  usted? 

¡Lo  que  usted  ha  oido!  ¡Lo  que  digo  un  minu- 
to antes  de  romperle  á  alguien  la  crisma! 
Corriente!  Padrinos,  padrinos. 
Sí  señor:  padrinos  y  madrinos  y  enterradores 
si  usted  quiere. 

Está  bien;  ademas  de  artista  soy  caballero! 

Yo  me  ofrezco  á  usted  como  padrino  (¡A  ver 

si  le  rompe  usted  la  crisma!) 

(Un  corte  de  chaleco  voy  á  sacar  de  su  piel.) 

Si  usted  quiere  que  yo  sea  su  padrino! 

¡Aceptado! 

Usted  dirá  con  quien  nos  hemos  de  en- 
tender. 

¡Conmigo!  ¡Me  sobro  y  basto  para  hacer  de 
ustedes  tres  un  jigote ,  y  si  no  á  la  prueba  me 

remito!  (Coge  una  silla  y  la  enarbola.  )  ¡  Ea ,  Se  acabó 

mi  paciencia!  ¡A  la  calle  todo  el  mundo! 
¡Qué  hombre  tan  bárbaro!  (váse  huyendo.) 
Yoy  á  dar  parte  ahora  mismo. 
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PEPE.  ¡Dé  Y.  eSO  de  paSO!  (Vá  á  pegarle,  y  hnyen  PACO  y  el 

IlNVESTlGADOR    atrepellándose.)    ¡Al    primero  que 

vuelva  á  ponérseme  delante  le  divido! 
AL  público. 

El  autor  no  tiene  claque, 

Y  necesita  saber 

Si  puede  volver  á  hacer 
Otra  prenda  como  el  frac. 

Y  en  premio  á  las  amarguras 
De  su  profesión  de  autor, 
Pide  á  ustedes  por  favor 

No  le  sienten  las  costuras. 


TELON. 


i  PEPE  VALLES 


¥t)¿¿  darfed,  m¿  pa,er¿Yo  £&fie,  ^¿¿e  fíe fireáen- 
¿/¿Yo  ¿/¿¿ra, rife  macfio  ¿¿em/io  cdcr¿¿¿¿r  fiara  ¿¿ 
¿¿na  o¿^r¿/¡fa  pe¿<2 /¿¿era  Yiyna  Ye  naedára  ¿¿¿¿ena 
am¿d¿c¿Y,  ya  p¿¿e  no  Ye  ¿¿¿ froc^aYo  mer¿áo.  *sYé)¿ 
Yedeo  Ye  da/ír  airodo  fía  ?<eY¿¿c¿Yo  fcomo  aconáe~ 
ce  en  cadod  aná/oyodf  Yod  ya fiepaenod  /¿m¿¿ed 
e/e  m¿  ¿nyen¿o y  affí,  'n,  enáre  averyon<zaYo  fior 
¿u  áarYan^a  y  mieYodo fior  eií ecviáo,  fie  &¿¿rc¿Yo 
en /locad florad  ed¿efio¿íre ^rac,  coráaYo  d¿n  me- 
Y¿  Ya  y  cod¿Yo  d¿n  ¿¿no/  fiero firedenáaYo fior  ¿¿ 
Ye  áa/ manera  p¿¿e  no  /o  Aa  conoc¿Yo  e¿f  dadáre 
pue  fo fia  no. 

ffioayade,  fiued,  ecí rfiaráo  Ye  fod  no  edcadod 
afi/a¿idod ^¿¿ede  fian  codecfíaYo,  y  Yefi¿¿ed  Ye  Yed~ 
conáar fiara  ¿¿¿d  comfianerod  /od  p¿¿ey¿¿dáamen- 
fe Yed  cort<edfionYen fior  d¿¿  ¿n¿ecí¿yenáe  coo/iera- 
c¿on,  pueYende fiara  ¿¿  áoYod  /od  Yemad,  ^¿¿e 
¿¿¿yod  don fior  Yerecfío. 

m¿  me  ¿¿adía  /a  daá¿dfacc¿on  Ye  Aacíer 
¿¿n¿Yo  a  á¿¿  noniáne  e/ m¿o,  en  ¿¿na  ocíra  p¿¿e  no 
fior  der  moYedéa  Yetara  Ye  mirar  d¿em/ire  con 
fireY¿/ecc¿on 

ayunto.  am¿yo. 

Garniel» 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librería?  de  Don  Alfonso  Duran,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo ;  de  Don  Leocadio  López ,  calle  del  Cármen ;  de  los 
Hijos  de  Fe,  calle  de  Jacometrezo,  44;  de  Murillo,  calle 
de  Alcalá,  y  de  Eduardo  Martínez,  Príncipe,  25 . 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lí- 
rico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  di- 
rectamente á  esta  Administración,  acompañando  su  im- 
porte en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


